
Comerciantes y Esta ciudad, conocida en todo el mundo por los 
grandes tesoros que por ella se han embarcado - 
para remitirse a España, no corresponde en su ca- 

I desarrollo urbano: pacidad, riqueza y gentío a lo que debía ser, pues 
siendo la puerta por donde pasan las mercancías 

I la ciudad y puerto de Europa y el depósito a donde van los tesoros de 
todo el reino, parece que debía ser de las más her- 
mosas, grandes, ricas y pobladas de la Nueva Es- 

de Veracruz en la paña.. . 
Antonio de Ulloa, 1777 l 

segunda mitad del 
EL DOMISTO MERCANTIL DE UNA PLAZA 

siglo XVIII PORTUARIA 

E l  siglo xwr inició para el puerto de Vera- 

Carmen Blázquez Domínguez 
cruz con un lento crecimiento demográfico 
que no modificó su posición dentro del es- 
quema económico colonial. Para entonces, 
como lo había sido desde finales del siglo 
XVI, era el único punto habilitado en la costa 
del Golfo para la carga y descarga de mercan- 
cías y pasajeros provenientes de la península, 
un puerto dificil para vivir, con ritmos ajusta- 
dos a los ires y venires de las flotas españo- 
las, y cuya fundación e importancia marcaron 
el rumbo del desenvolvimiento general del te- 
rritorio veracruzano desde los inicios de la 
dominación hispana y la preeminencia políti- 
ca y económica de la región central. 

El número de sus habitantes aumentaba 
cuando llegaban los convoyes en la época de 
las ferias mercantiles en el pueblo de Xalapa, 
y ello animaba bruscamente la vida cotidiana 
de una población portuaria que dormitaba 
nueve de los doce meses del año. Entonces 
una corriente de comerciantes, funcionarios, 
arrieros, marinos, soldados, colonos, aventu- 
reros y viajeros confluían en la plaza y la con- 
vertían en una verdadera ciudad, llena de 
gente y de ruido, con un aspecto de alegre y 
bulliciosa actividad, de ganancias para los 
dueños de ventas, almacenes y figones, y para 
la administración municipal. Y aun cuando 
sus construcciones no podían compararse con 
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las de México o Puebla, por tres meses la intensa actividad porteña podia rivalizar con el dinamis- 
mo de otras ciudades novohispanas mas opulentas y señoriales. En consecuencia, a 10 largo de casi 
dos siglos, el desarrollo urbano fue irregular pese a residir en la población portuaria, desde sus ini- 
cies, importantes comerciantes peninsulares y criollos que actuaban, principalmente, como comi- 
sionistas y consignatarios de 10s grandes mercaderes de Cádiz y México, con,vínculos y propieda- 
des en la región xalapeña. Los rigores del clima caliente y malsano, el peligro que representaban 10s 
incendios y la amenaza de 10s ataques piratas, como el realizado en 1683 por Lorenzo de Graff o 
Lorencillo, siempre presente en la memoria local, mantuvieron la posición del puerto, en las pri- 
meras décadas de la centuria de las Luces, como un lugar de paso para adentrarse en la Nueva Es- 
paña. 

Veracruz ya tenia un diseño urbano: la estructura de damero propuesta por el ingeniero holan- 
dés Adrián Boot en el plano elaborado en 161 5 para la construcción de la ciudad y puerto, y que se 
ajusto a 10 marcado por las Ordenanzas de 1576 para las ciudades costeras. Las calles se cruzaban 
en ángulo recto formando cuadrados, 10 cua1 dio por resultado una traza regular presidida por una 
plaza mayor, centro de la vida política, comercial, religiosa y social. En torno a ella se levantaron la 
iglesia parroquial, la Casa de Cabildos, las viviendas y sus calles principales bordeadas de portales 
para la comodidad de 10s tratantes. Detrás del edifici0 que alberg6 al ayuntamiento porteño, estaba 
el muelle y, en medio de una ancha playa que separaba el mar de la ciudad, la Aduana Real. Las 
construcciones de madera levantadas en el siglo XVII, tomando en cuenta el régimen de 10s vientos 
y el clima, y de donde provino el sobrenombre de "ciudad de tablas", dieron paso a las de cal y 
canto, y piedra mucara para la mamposteria, ladrillos, pisos y escaleras, cubierta con un enlucido de 
cal que ocultaba su aspereza y brindaba protección contra la acción del salitre y 10s vientos. Las 
vigas y 10s techos, al igual que puertas, ventanas, balcones y protecciones eran de cedro, caoba y 
pinotea americana. Comenzaban a aparecer hospitales nisticos, conventos e iglesias. Evidentemen- 
te, el paisaje urbano estaba dominado por el Cabildo, la iglesia parroquial, la Aduana, el rnuelle y, 
por supuesto, la fortaleza de San Juan de Ulua y 10s muros de cal y canto levantados en las postri- 
merías de la centuria anterior a raiz del ataque de Lorencillo y que pretendian circundar la ciudad, 
antecedentes de las futuras murallas y baluartes. 

Al menos hasta 10s años 1760 esa fue la plaza porteña que de diferentes formas describieron 
viajeros y visitantes, comerciantes y militares como el capuchino italiano Ilarione de Bérgamo, el 
fianciscano español Francisco de Ajofiin y el comerciante español de origen irlandés Pedro Alonso 
O'Crouley O'Donnel, quienes coincidieron al definir a Veracruz como una ciudad pequeña, pese a 
su "considerable" intercambio mercantil, de clima "pésimo", con un calor "excesivo" y abundancia 
de moscos, factores que la hacían "inhabitable". En su opinión la población era poc0 segura para 
ser el puerto principal de "un reino tan rico"; la muralla por la parte de tierra no era mas alta que un 
hombre, y 10s nortes fuertes la cubrian de arena. Remarcaron, en especial, la insalubridad local se- 
ñalando que el "pésimo aire" provocaba que 10s europeos estuvieran "descoloridos" y fueran victi- 
mas fáciles del vomito negro. 

La tradicional insalubridad porteña y 10s inconvenientes del clima cálido y húmedo local no 
impidieron, como se ha señalado, el lento crecimiento de Veracruz derivado de 10s movimientos del 
comercio ultramarino y de las ferias xalapeñas, ni tampoc0 su paulatina transformación, mas evi- 
dente a partir de la mitad del siglo, cuando la ciudad y la fortaleza fueron objeto de estudios, infor- 
mes y propuestas. Los cambios mas significativos se reflejaron en nuevas construcciones y en el 
ensanche del diseño urbano, asi como en las políticas municipales encaminadas a mejorar la ima- 
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gen y la vida del recinto amurallado. Es evidente que, en el proceso descrito, mucho tuvieron que 
ver las necesidades militares que planteaba la guerra de España contra Inglaterra, pero también ju- 
garon un papel determinante en el mismo 10s reclamos y las exigencias planteados por 10s comer- 
ciantes asentados en Veracruz y vinculados con la carrera de Indias. S 

Ese grupo mercantil, a la par que practico el comercio en variadas formas, ejerció el control de 
la administración municipal. Ambas actividades consolidaron paulatinamente su posición en el 
puerto y en la costa del Golfo, sobre todo a partir de 1770 y de la aplicación de las reformas borbó- 
nicas de Carlos 111, entre las cuales la de mayor impacto fue la relativa al libre comercio porque fi- 
nalizó el control que por mas de dos siglos tuvieron 10s comerciantes sevillanes y gaditanos y su 
contraparte en la Nueva España, 10s grandes mercaderes y almaceneros de la ciudad de México 
cuyos intereses se expresaban a través del Consulado capitalino. Roto el monopolio de Cádiz y Ve- 
racruz como únicos puertos de entrada y salida, y suprimido el sistema de flotas que habia garanti- 
zado a ambos sectores mercantiles la exclusividad de exportaciones e importaciones, 10s comer- 
ciantes porteños entraron en una nueva fase en la que se mostraron contrarios a mantenerse so10 
como mediadores o consignatarios de 10s comerciantes del Altiplano. Las posiciones adquiridas en 
el puerto de Veracruz y en territorios aledaños vinculados a la red caminera que, a través de dos 
rutas, la de Xalapa-Perote y la de Córdoba-Orizaba, unia la costa del Golfo con la ciudad de Méxi- 
co, asi como las relaciones mercantiles creadas en décadas anteriores, les permitieron enfrentar a 
10s mercaderes y almaceneros capitalinos en condiciones favorables, impulsar procesos de enrique- 
cimiento, utilizar la "habilitacion" e invertir capital mercantil en otros sectores productivos, y con- 
vertir a la población portuaria en el principal centro politico de las tierras veracruzanas ademas de 
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lograr la erección, en 1795, de un consulado independiente. Entre 1770 y 1800 sus actividades fue- 
ron intensas a grado tal que, para los inicios del siglo XIX, era el puerto de Veracruz, bajo su control 
e influencia, y no la ciudad de México, el enclave urbano que concentraba la mayor actividad co- 
mercial del virreinato. ' 

En otras palabras, establecidos en el punto de entrada y salida de mercancías y capitales, logra- 
ron impulsar la transformación de la ciudad y puerto para convertirlo en centro de intercambio y 
distribución de efectos apoyados en relaciones propias que los vinculaban, por un lado, con Sevilla 
y Cádiz, y por otro, con comerciantes de diversas partes de la Nueva España. Sus intereses y redes 
contribuyeron a determinar el desarrollo económico y político veracruzano, y colocaron a la región 
central de Veracruz sobre otras regiones de la provincia veracruzana. El libre comercio les dio el 
empuje final para consolidarse y para modificar las funciones de la población portuaria. Y no obs- 
tante que la liberación del comercio significó la ruina de una parte de los grandes comerciantes de 
la carrera de Indias, hubo muchos otros incorporados a los movimientos de largo alcance en las ú1- 
timas décadas del siglo m, con una mentalidad y con una actitud emprendedora, que alcanzaron 
el éxito al aprovechar la libertad y la competencia en la compra-venta de efectos españoles y euro- 
peos que abarrotaban los muelles veracruzanos. 

El análisis de documentación notarial del puerto de Cádiz muestra la gran movilidad que se 
dio en los movimientos ultramarinos, sobre todo a partir de los años 1740, así como la fkecuencia 
de los traslados, los alcances y capitales de comerciantes españoles que van y vienen entre la plaza 
gaditana y el puerto de Veracruz en la época que nos ocupa. La identificación y seguimiento de in- 
dividuos específicos permite ejemplificar esa situación. Gregorio de Alzasua, vecino y del comer- 
cio de Cádiz, natural de Sarria en la provincia de Álava, se casó en la plaza porteña en 1754 con 
Clara Rafaela Álvarez y allí mantuvo al hijo de ambos, Antonio de Alzasua Alvarez. En 1756, fa- 
llecida su primera mujer, celebró segundas nupcias con Simphorosa Isasi vinculándose así a comer- 
ciantes vascos del mismo apellido establecidos en el puerto gaditano y en Veracruz interviniendo, 
en este último punto, tanto en el intercambio mercantil como en la política municipal. Sus viajes a 
través del Atlántico lo llevaron a protocolizar testamentos en donde dejó constancia de su papel 
como comerciante por cuenta propia y comisionista. lo 

Un esquema similar reprodujeron Mateo, Miguel y Pedro Badillo, quienes ya tenían intereses 
mercantiles en Veracruz y Xalapa para los años 1750 y contaban con experiencia en las travesías 
trasatlánticas. Eran originarios de Cabrejas del Pinar, obispado de Osma, en Castilla la Vieja y for- 
maron una compañía bajo la razón social "Miguel y Mateo Badillo Hermanos" que con frecuencia 
protocolizó escrituras de riesgo sobre mercancías que venían en las flotas. En 1791 Mateo fue uno 
de los principales comerciantes que impulsaron la demanda para que el pueblo xalapeño se elevara 
a la categoría de villa, y fue su primer alcalde al mismo tiempo que era miembro del Consulado 
porteño y representante de Xalapa en esa corporación. l l 

Otros ejemplos más lo constituyeron comerciantes vascos, vizcaínos como Larraondo y Villa- 
monte, Villanueva y Larraondo, Villanueva y Bustillos, oriundos del valle de Godejuela, relaciona- 
dos entre sí y con varios comerciantes que formaron parte del ayuntamiento de Veracruz, como 
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Pedro de Garay; los Ochoa Amezaga, naturales de Vitoriano, Valle Real Zuia, provincia de Álava; y 
10s Arieta, mairiculados del Consulado porteño y con residencia en Xalapa y en la ciudad de Mé- 
xico. l2  

De manera que no es de extrañar la reiterada presencia en las corporaciones municipales de 
importantes comerciantes, reflejo de su fuerza y relevancia, y ello explica las acciones y preocupa- 
ciones de los ayuntamientos en cuanto a lo que era la ciudad y puerto de Veracm en la segunda 
mitad del siglo m. Tal es el caso de los vascos Juan José Echevema, José de Lavayen, Juan Bau- 
tista Izaguirre, Pedro Antonio de Garay y Manuel Antonio de Isasi; l3 o de comerciantes que desde 
la mitad de la centuria de las Luces, quizás antes, estaban involucrados en el comercio ultramarino 
entre Cádiz y Veracm y eran miembros del Consulado porteño en 1795 como Adrián Félix Tron- 
coso, Sebastián Femández de Bobadilla, Antonio María Femández, Sebastián Pérez, Miguel Igna- 
cio de Miranda, Juan de Vieyra y Sousa, Manuel de Viya y Gibaja, Pedro del Puerto Vicario, Pablo 
Frayle y Santa María, Alberto Herrero, Raphael José Facio, Juan Manuel Muñoz, Manuel Antonio 
del Valle, Juan Antonio Serrano, Francisco Antonio de la Torre, Tomás de Aguirre, Domingo Es- 
candón, Pedro del Paso y Troncoso, Juan Bautista Lobo, Martín María de Cos, Mateo Lorenzo 
Mwphy, Andrés Gil de la Torre, Juan Lázaro de Unanue, José Mariano de Almanza, Juan Manuel 
Blanco, Juan Antonio Bárcena y José Esteva. l4 

Entre 1789 y 1800 los comerciantes listados ocuparon y se rotaron los principales cargos mu- 
nicipales, y varios de ellos jugaron un papel relevante en los procesos históricos nacionales y re- 
gionales de los tiempos posteriores a la colonia. En ese sentido podrían mencionarse, para ejem- 
plificar, los casos de Juan José Echevema, Pedro Antonio de Garay, Adrián Félix Troncoso, Juan 
Antonio Bárcena y Manuel de Viya y Gibaja, Juan José de Echevema era integrante de una familia 
de comerciantes vascos provenientes de Guipúzcoa. Se decían de estirpe noble y se establecieron 
con éxito en la población portuaria probablemente hacia la década de los 1750. Tenían propiedades 
inmobiliarias en Xalapa. Juan José ya practicaba el comercio en 1777 y para el último tercio del 
siglo, cuando formaba parte de la corporación municipal, otro de los Echeverría, Pedro Miguel, era 
consiliario del Consulado de Veracruz. Para la década de los 30s de la centuria decimonónica los 
Echevenía desarrollaban un ascendente proceso de acumulación de capital mercantil y de consoli- 
dación política. La casa de comercio que giraba bajo la razón social "Viuda de Echeverna e Hijos" 
trasladó su sede a la ciudad de México sin perder los vínculos con el puerto de Veracruz mientras 
uno más de los descendientes, Francisco Xavier, nacido en Xalapa, participaba activamente en el 
ámbito político. Fue diputado del Congreso veracruzano en 1829, ministro de Hacienda en 1834 y 
1837, presidente interino en 1841 y diputado del Congreso federal en 185 1. l5 

Pedro de Garay, natural de Orduña, en el señorío de Vizcaya, procedía de una familia noble y 
con blasón de armas. A los 21 años embarcó para la Nueva España en la flota de 1776 junto con sus 
hermanos Manuel y Bartolomé con la determinación de radicarse en Veracruz y realizar actividades 
mercantiles. En 1779, tres años después de su llegada a tierras veracruzanas, se le definía como 
"europeo del comercio de España", era apoderado de varios mercaderes gaditanos y giraba una 
tienda mestiza en sociedad con Andrés Acosta, de la que quedó como único propietario en 1785. 
Para 1791 ya estaba casado con María Magdalena de Agudo, hija de Francisco Antonio Fernández 
de Agudo, comerciante vasco con intereses mercantiles en la villa de Xalapa y en un pueblo cerca- 
no, Naolinco, y administrador de la Real Hacienda del puerto de Veracruz en 1784, manejaba una 
tienda en la plaza xalapeña y era miembro de su corporación municipal. En 1797 formaba parte del 
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Consulado porteño. Uno de sus descendientes, Francisco, a semejanza de Francisco Xavier de 
Echeverría, se inclinó por la carrera política destacando en cargos diplomáticos: cónsul en el puerto 
de Gibraltar en la década de 1820, en Nueva York en 1859 y en Nueva Orleans en 1865. l6 

Por su parte, Adrián Félix Troncoso y Juan Antonio Bárcena dieron origen a nucleos familia- 
res que continuaron la practica mercantil a la par que tuvieron un papel determinante en el ámbito 
politico y cultural de Veracruz en 10s tiempos decimonónicos. Adrián Félix Troncoso, a través de 
enlaces familiares, dio origen a la familia Paso y Troncoso en la cua1 hubo comerciantes, intelectua- 
les y politicos. Dos de sus hijos, José Maria y Juan Nepomuceno, fueron educados en el Seminario 
Palafoxiano de Puebla y en la Real y Pontificia Universidad de México. José María opto por la abo- 
gacía y actuó, en las postrimerías coloniales, como asesor del Consulado de Veracruz, del ayunta- 
miento porteño y del Intendente de la provincia veracruzana; fue también Provisor y Vicario Gene- 
ral del Obispado de Puebla. Ya en la etapa independiente fue elegido diputado al Congreso local en 
1826 y senador en 1833. Juan Nepomuceno se graduo de Bachiller en Artes y obtuvo de igual 
forma el titulo de abogado aunque sus aficiones culturales 10 llevaron a sobresalir como poeta, his- 
toriador y periodista. Y una de las hijas, María Silvestre, al contraer matrimoni0 con Alejandro del 
Paso, dio origen al apellido Paso y Troncoso del cua1 provinieron Pedro y Francisco del Paso y 
Troncoso, acaudalado politico el primero, reconocido intelectual y escritor el segundo. Por 10 que 
respecta a Juan Antonio Bárcena, miembro del Consulado de la población portuaria y con activida- 
des mercantiles en Xalapa, su descendencia de comerciantes y politicos dio origen a dos nucleos fa- 
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miliares, 10s Bárcena y Blanco y 10s Roa Bárcena, relevantes integrantes de 10s grupos oligarquicos 
de la región central veracruzana, en especial 10s segundos, de filiación conservadora en 10s años in- 
dependientes. Era originari0 de las montañas de Burgos y junto con José Antonio Bárcena realizó 
varias veces, desde la década de 1740, el viaje a Arnérica alcanzando inclusive otros puntos del 
continente aparte de la Nueva España: Chile y Argentina. l7 

Finalmente, del santanderino Manuel de Viya y Gibaja surgió el núcleo familiar de 10s Viya y 
Cosio cuyas actividades mercantiles alcanzaron mas alla de la mitad de la centuria siguiente. Llega- 
do al puerto de Veracruz posiblemente en la década de 10s 1780 y casado con Ana Maria de Cosio, 
hija del acaudalado comerciante Pedro Antonio de Cosio y Cosio, alcanzó con rapidez una posición 
prominente e importantes relaciones derivadas de su matrimonio. Una hermana de su esposa, Jose- 
fa, contrajo nupcias con otro comerciante porteño de peso, Andrés Gil de la Torre. En 1791, con 28 
d o s ,  ocupaba puestos en la corporación municipal y en el Consulado, 10s cuales mantuvo hasta fi- 
nales de la dominación hispana. l 8  

LA CIUDAD Y EL PUERTO DURANTE LAS REFORMAS BORB~NICAS: IMAGEN Y PROBLEMAS URBANOS 

La transición del sistema monopólico al de la libertad comercial supuso, pues, para la ciudad y 
puerto de Veracruz un claro cambio: de h g i r  como mero punto de paso de la prosperidad comer- 
cial, se convirtió en un espacio donde se concentraron gran parte de 10s beneficios que trajo consi- 
go la reactivación comercial motivada por el libre comercio decretado en 1778. El proceso benefi- 
cio a 10s comerciantes porteños, pero al mismo tiempo pus0 de manifiesto 10s problemas de la traza 
urbana y 10s cambios que requeria una población portuaria de la importancia de Veracruz. 

Evidentemente el número de sus habitantes aumentó por el flujo de comerciantes españoles y 
novohispanos que llegaban a las costas veracruzanas ansiosos de aprovechar las oportunidades de 
progreso que brindaba la ciudad, a 10s cuales se sumaron soldados y militares destinados a reforzar 
las defensas de la fortaleza y del puerto. También llegaron otros inrnigrantes cuyos oficios y servi- 
cios demandaba una vida urbana y portuaria mas estable y continua. l9 El incremento demográfico 
provoco carnbios en la composición étnica de la sociedad porteña. No es de extrañar la existencia 
de una minoria blanca, peninsular y criolla, pero a diferencia de 10s siglos anteriores, ahora habia 
una buena proporción de indigenas, negros, mestizos y mulatos. El padrón de 1791 atribuyó a la 
plaza 3.900 vecinos en el recinto amurallado; y otro, fechado en 1793, registro 586 habitantes en la 
parte de extramuros. Para 1804 la población de la ciudad se estimó en 16.000 pobladores, cifia que 
se incremento en 1807 cuando se hablaba de 20.000. 20 

La imagen urbana mantenia, en general, las fsrmas descritas por viajeros y visitantes. Proba- 
blemente una diferencia notoria eran las murallas de cal y canto, ahora de cuatro varas de altura y 
una de ancho, que ya circundaban la plaza porteña, y 10s siete baluartes que las completaban: 10s 
mas antiguos, Santiago y la Concepción, miraban al mar; Santa Gertrudis, San Javier, San José, San 
Mateo y Santa Bárbara vigilaban tierra adentro. Y funcionaban cuatro puertas. La del Muelle era la 
Única que comunicaba con la costa. Las otras tres se abrian a las rutas terrestres: la Puerta de Acuiia 
o Nueva facilitaba el transito para Córdoba y Orizaba; la de México servia para el trafico continuo 

l 7  AMV, Censo de 1791; ANC, Protocolo 1742, tomo 473, 9 mayo 1742; Protocolo 1744, tomo 374, 17 diciembre 
1744; Almanaque, 1797; PASQUEL, 1975: 43,580-581; 1981: 288-301,390-393. 

l 8  AMV, Padron de 179 1 ; Almanaque, 1797; CRUZ VELÁZQUEZ, 1999~.  
l9 Cargadores, enfardeladores, dependientes, artesanes, jornaleros, pulperos, carpinteros, albañiles, posaderos, herre- 

ros, carreteros, bodegueros, armeros, canteros, peluqueros, talabarteros, toneleros, veleros, zapateros, sastres, carniceros, 
pescadores, panaderos, sirvientes, escribanos, médicos, boticarios, etc. 

Zo ROMEO CRUZ, 1998: 24; WIDMER, 1992: 132-134. 



de arrieros que entraban y salian de Veracruz con fines mercantiles; y la de la Merced, contigua al 
convento del mismo nombre, era la de menores dimensiones y permitia el ingreso de la gente que 
habitaba extramuros en el barrio del Cristo del Buen Viaje, ermita de cal y canto, posiblemente 
obra de 10s primeros religiosos españoles en costas veracruzanas. 21 

Las construcciones ubicadas dentro de las murallas descritas eran todas de mampostería, de 
uno o dos pisos, comúnmente habitadas en las partes altas por comerciantes pudientes que utiliza- 
ban 10s pisos bajos para despachos, expendio de mercancias, bodegas y caballerizas. Los techos de 
tejamanil y teja habian sido sustituidos por azoteas planas o por terrados sin tejado. Se continuaba 
usando la madera en puertas, viguerias, rejas y balcones. 

Se construyeron o reconstruyeron varios edificios civiles y religiosos, algunos de 10s cuales 
databan de la centuria anterior. De 10s primeros, 10s civiles, sobresalieron las Atarazanas o almace- 
nes para guardar accesorios de navios, y la Casa de Cabildos, que en la década de 1770 adquirió su 
fisonomia definitiva: dos pisos que se abrian a la plaza mayor con una serie de nueve arcos, de 
medio punto en la planta baja y de seis en la alta. Por 10 que respecta a 10s segmdos, 10s religiosos, 
el convento de San Francisco h e  construido con el patrocini0 de la Universidad de Mareantes de 
Sevilla, que agrupaba a capitanes, pilotos y oficiales de navios, y se levantó la parroquia de Nuestra 
Señora de la Asunción. Existian, además, en intramuros, la iglesia de la Pastora y 10s conventos de 
la Merced, Santo Domingo y San Agustin. 22 

La Plaza Mayor, o Plaza de Armas, centro nervioso de la ciudad, era el mayor espacio abierto 
y estaba circundado por la Casa de Cabildos, la parroquia y dos calles con arcadas que formaban 
portales para uso de comerciantes y viajeros. En uno de sus extremos, colindante con el Cabildo, se 
edificó, en 1786, una torre con el primer reloj publico del puerto. Por ultimo, habia seis plazuelas 
de menores dimensiones: la de la Caleta, la de San Lorenzo, la del Muelle, la de Santo Domingo y 
las del Mercado y del Maiz. 23 

La transformación del espacio urbano descrito, asi como su administración y el gobierno de 
sus habitantes, quedo, pues, en manos del grupo de comerciantes peninsulares y criollos que habian 
controlado la corporación municipal desde sus inicios. A ellos correspondió, debido a sus futuras 
expectativas de progreso y enriquecimiento, manejar la ciudad y puerto de Veracruz cuando se pu- 
sieron en practica las reformas borbónicas. De las mismas, las politicas encaminadas a mejorar, 
arreglar o incrementar las fortificaciones porteñas heron bien recibidas por el sector mercantil por- 
que significaban la protección y seguridad de la plaza en la cua1 estaban fincados sus intereses y 
capitales. En otro sentido, su mayor preocupación h e  lograr que la población portuaria adquiriera 
las caracteristicas de un enclave urbano "moderno", de acuerdo a 10s parámetros de la época y al 
papel economico que tenia, es decir, convertirla en una ciudad limpia, cómoda, salubre, segura, de 
calles empedradas y alumbradas, con edificios y servicios publicos adecuados y disponibles, ele- 
mentos que la harian atractiva a visitantes, comerciantes e inversionistas quienes, a su vez, favo- 
recerian su desarrollo economico y politico. De aquí que, aun cuando se ocuparon de múltiples 
asuntos, sus esfuerzos se canalizaran hacia siete cuestiones vitales para alcanzar sus objetivos: la 
tradicional insalubridad portuaria, el problema de la basura local, la ampliación de la traza urbana, 
el empedrado y alumbrado del recinto amurallado, la introducción de agua, y la construcción de 
instalaciones necesarias como un cementeri0 y un rastro o "matadero". 

Es innegable que el Veracruz del ultimo cuarto del siglo XVIII poseia una traza urbana definida 
con construcciones de importancia. Sin embargo, el inhóspito medio geográfico dificultaba la vida 
de sus habitantes y causaba, por 10 regular, una herte impresión en quienes visitaban o pasaban por 

21 BLAZQUEZ DOM~NGUEZ y D ~ A Z  CHAZARO, 1996: 89-93; CALDER~N QUIJANO, 1984: 119-144, 145-250; LEONARDINI, 
1986; DELGADO, 1992, vol. 11: 38-39; TRENS, 1947, vol. 11: 403-406. 

22 BLAZQUEZ DOM~NGUEZ y D ~ A Z  CHAZARO, 1996: 93. 
23 BLAZQUEZ DOM~NGUEZ y D~AZ C&ARO, 1996: 93-94; LEONARDINI, 1985; ROD~GUEZ y otros, 1991: 313-392. 



Ilustracion del Bajo de la Gallega que se veia en bajamar, Veracruz en 1758 tomada de: Antuñano Maurer, Alejandro de 
(Coord.), "Veracruz. Primer Puerto del Continente': ICA, Espejo de Obsidiana Ediciones, Fundación Miguel Alemán, 
México, 1996: 90-91. 

el puerto. Si bien se reconocia su posición de plaza mercantil, el clima de la "tierra caliente" y la 
falta de salubridad marcaron las opiniones sobre la misma. Antonio de Ulloa, fisico y marino espa- 
ñol, quien realizo una estancia de cuatro meses en Nueva España, de mayo a septiembre de 1777, 
señaló que la ciudad, conocida por 10s "grandes tesoros" que por ella habian salido rumbo a Espa- 
ña, no reflejaba la relevancia de su posicion. Considero que su capacidad era pequeña, 10s edificios 
poc0 suntuosos y faltos de "hermosura exterior", y las numerosas casas grandes habian sido cons- 
truidas más para en recibimiento de 10s cargadores de España y de sus mercancias que para la os- 
tentacion o "grandeza" de sus dueños. Explico que, a su parecer, esa situacion en mucho se debia al 
sitio donde estaba fundada: arenales "muertos" rodeados de médanos "estériles" que mudaban de 
lugar con el viento. 24 

Su descripcion del contexto urbano fue amplia, y en ella plasmó 10s efectos que causaba el aire 
húmedo y salitroso sobre materiales de construcción y maderas, a tal grado que consumia 10s caño- 

24 DELGADO, 1992, vol. 11: 75-76. 



nes de artillería con rapidez. Trató también los problemas derivados de las llanuras que había entre 
los médanos, las cuales se transformaban en pantanos durante la época de lluvias y eran fuente de 
"calenturas" y otras enfermedades. 

En realidad, las reformas y adiciones a la traza urbana no solucionaron su absoluta insalubri- 
dad. El clima tropical, el calor de los médanos, las miasmas y mosquitos de las zonas pantanosas 
circunvecinas, todos eran factores que convirtieron a Veracruz en uno de los más peligrosos lugares 
de la Nueva España. A los mismos deben sumarse los altos muros que finalmente habían rodeado la 
plaza porteña con fines militares de seguridad y defensa. Las murallas impedían la libre circulación 
del aire y privaban a la ciudad del gran beneficio de las brisas marinas. Los habitantes de intramu- 
ros vivían en un semicírculo de 500 mil metros cuadrados, sin drenaje ni agua potable, y expuestos 
a nuevas epidemias que entraban al puerto al mismo tiempo que los hombres, las ideas y las merca- 
derías. 

Viruela, sarampión, tifo o "vómito negro", fiebre amarilla, hidropesía y enfermedades infec- 
ciosas y parasitarias eran endémicas, y se trataron de combatir con la creación de establecimientos 
hospitalarios, medidas oficiales preventivas y el ensayo de diversos métodos curativos y remedios. 
Empero, el peligro de epidemias persistió más allá de los finales de la centuria de las Luces. Hubo 
epidemias de fiebre amarilla entre 1751 y 1769, y en 1794; y de viruela en 1779 y 1780, en 1793, y 
entre 1796 y 1798. 25 No es de extrañar la fundación de hospitales desde los primeros años de domi- 
nio colonial. En la fortaleza de San Juan de Ulúa se creó el hospital de San Martín. En la ciudad 
funcionaron, a lo largo de tres siglos, establecimientos atendidos por religiosos como el de los San- 
tos Reyes y Nuestra Señora de Belem de los betlemitas, el de San Juan de Montesclaros y el de 
nuestra Señora de Loreto de los hermanos de la caridad de San Hipólito. En las últimas décadas del 
siglo x w ~  fueron establecidos el hospital militar de Jesús, María y José, o Real de San Carlos, y el 
de San Sebastián, creado por el Consulado de comerciantes y el ayuntamiento porteño fiente a la 
amenaza del "vómito negro". 26 

Los repetidos brotes de fiebre amarilla y viruela, y la tradicional insalubridad de la población 
portuaria, llevaron a las autoridades virreinales y municipales a adoptar medidas sanitarias que, en 
primer término, estaban encaminadas a proteger el movimiento mercantil impulsado por la práctica 
del libre comercio y los intereses de los comerciantes capitalinos y veracruzanos, y en segundo 
lugar, a beneficiar a viajeros, visitantes, y a la población local en general. Dichas medidas prove- 
nían de las aplicadas en los países europeos. Las más comunes eran la visita sanitaria, la cuarentena 
y el aislamiento. 

Así, una de las primeras preocupaciones fue vigilar y reglamentar la llegada de barcos para 
evitar el desembarco de tripulantes enfermos, sobre todo si sus puertos de salida y10 escala sufrían 
el embate de alguna epidemia. Por ejemplo, desde 1764, en la administración del virrey de Cruillas 
y con motivo de saberse de brotes de viruela en Caracas, se ordenó a los capitulares porteños la ins- 
pección de todos los navíos que procedieran de aquella región. Misma situación que se presentó en 
1790 en relación con La Habana. 27 

Aparte de las disposiciones preventivas mencionadas, estuvieron también las que derivaron de 
la presencia de epidemias en el ámbito local. Entonces debía informarse al virrey sobre las políticas 
adoptadas, médicos y hospitales estaban obligados a atender a los enfermos mientras la corporación 
municipal proporcionaba espacio y equipos, era indispensable formar una Junta de Sanidad que de- 
terminara las cuarentenas y aislamientos, y si los recursos económicos eran insuficientes podía soli- 
citarse al gobierno virreinal un subsidio especial. La casa o la galera ubicada en Punta de Mocambo 
era utilizada para la atención aislada de los contagiados. 28 

25 CRUZ VELÁZQUEZ, 1998: 40-44, 55-70. 
26 CRUZ VELÁZQUEZ, 1998: 55-70; MLRIEL, 1990, vol. 1: 223-228; vol. 11: 21-28, 181-182,203-204,235-240,249-271. 
27 AMV, Acta de Cabildo, 30 mayo 1764; CRUZ VEL~QUEZ,  1998: 74-75. 

AMV, Acta de Cabildo, 8 febrero 1793. 



Aun cuando las visitas sanitarias, cuarentenas y aislamiento tenían por objetivo la protección 
del puerto y de la colonia, lo cual a fin de cuentas sigmficaba, a mediano plazo, la seguridad de los 
intereses mercantiles, con fkecuencia causaron el disgusto de los comerciantes que insistían, al mar- 
gen de la enfermedad y/o contagio que pudieran s u f i  tripulaciones y pasajeros, y las medidas que " 
respecto a ellos se tomaran, en el desembarco de las cargas. 29 Y su presión condujo a cumplir sus 
peticiones. En 1790 el virrey Revillagigedo, pese a tener conocimiento de brotes de viruela en La 
Habana, y habiendo prohibido "con particular rigory' el que las tripulaciones de los barcos proce- 
dentes del puerto cubano tocaran Veracruz, autorizó, en cambio, el desembarco de la carga con la 
recomendación de "sahumar" y purificar en lo posible los cajones que la contenían. 30 

Con todo, no puede negarse que los ayuntamientos en turno, en combinación con las autorida- 
des de la ciudad de México, se esforzaron, con mayor o menor éxito, por prevenir los brotes epidé- 
micos y por evitar su propagación cuando se presentaron como una forma de disminuir la insalubri- 
dad de la plaza porteña. Otra más fue la relacionada con la basura o con la limpieza de la ciudad, 
temática recurrente en las sesiones de cabildo ya que los capitulares consideraban que las acciones 
en ese sentido contribuirían a evitar las epidemias y a erradicar focos infecciosos. 

En los primeros meses de 1760 el gobernador de la población portuaria, Francisco Crespo, ex- 
presó al ayuntamiento que las calles y los "parajes" de la Plaza Mayor necesitaban limpiarse, y que 
los basureros debían establecerse extramuros en donde podían comprarse dos terrenos, por el 
rumbo de las puertas de la Merced y Nueva, para depositar allí desperdicios. Correspondería a los 
vecinos costear la compra propuesta y el costo de la recolección de basura. El proyecto fue discuti- 
do con resultados negativos. Los capitulares adujeron que existía un arbitrio destinado a la limpia 
pública, ' 12  real por cada peso proveniente de las ventas de harina para la elaboración de pan y biz- 
cochos, y que los "pocos" recursos disponibles de ese ramo estaban comprometidos para retirar las 
arenas acumuladas en las calles que conducían al muelle y en los alrededores de la Casa de Cabil- 
dos. Así que se buscó otra alternativa: la contrata del ramo, la cual no tuvo el resultado esperado y 
la problemática de limpia y basura siguió presentándose en medio de explicaciones y justificacio- 
nes poco exitosas que reflejaban las diferencias de los capitulares. 31 

La siguiente alternativa fue, en diciembre de 1796, solicitar al virrey, ya para entonces Branci- 
forte, autorización para contratar cien personas que permanentemente se encargaran de barrer y re- 
coger los desperdicios de las calles, solicitud que resultó aprobada en enero del año siguiente, 1797, 
con la advertencia de proponer nuevos impuestos que permitieran reponer el dinero que se asignaría 
al pago de trabajadores de la limpia pública. Como resultado el ayuntamiento volvió a plantear la 
contrata del ramo comprometiéndose a proporcionar 60 carretas para transportar desperdicios, y el 
establecimiento de multas a los habitantes que no barrieran el frente de sus casas negocios, bodegas 
o terrenos. 32 

Insalubridad, limpieza e higiene resultaron cuestiones prioritarias en el discurso y en los traba- 
jos de los ayuntamientos, cuestiones que no fueron resueltas de fondo y ante las cuales se tomaron 
medidas preventivas y10 temporales, aunque se obtuvieron algunos logros que lentamente trasfor- 
marían la ciudad en el siglo siguiente, y que muestran las pretensiones de los capitulares, comer- 
ciantes en su gran mayoría, por mejorar visiblemente la población portuaria. De aquí la insistencia 
con la que buscaron la ampliación de la traza urbana y el impulso al empedrado y al alumbrado pú- . 
blico. 

El crecimiento demográfico que registró .la plaza porteña en la segunda mitad del siglo XVIII, a 
pesar de la existencia de los problemas de salud e higiene expuestos, trajo consigo la necesidad de 

29 AMV, Acta de Cabildo, 11 marzo 1793; CRUZ VELÁZQWZ, 1998: 77-84 
AMV, Acta de Cabildo, 29 abnl 1790. 

3! AMV, Actas de Cabildo, 24 y 26 abnl 1783; CRUZ VELÁZQLXZ, 1999,. 
32 CRUZ VELÁZQUEZ, 19998. 
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Ilustracicin de Veracruz en el siglo xvrrr tomada de: Antuñano Maurer, Alejandro de (Coord.), "Veracruz. Primer Puerto 
del Continente". ICA, Espejo de Obsidiana Ediciones, Fundación Miguel Alemán, México, 1996: 144-145. 

mayores espacios para dar a las viviendas y edificios mejor ventilación y limpieza, facilitar la intro- 
ducción de servicios, como agua potable, y lograr el traslado ylo creación de otros, como basureros, 
rastros y cementerios, fuera del perimetro urbano. Eran consideraciones de grupos dominantes que 
buscaban hacer de las ciudades mejores lugares para vivir, sobre todo para el mejor desarrollo de 
sus intereses económicos, y para contrarrestar las repercusiones que podian tener en sus actividades 
la insalubridad, la falta de higiene, la carencia de servicios. 

En este aspecto, uno de 10s primeros proyectos elaborados por la corporación municipal para 
mejorar el trazo del puerto de Veracruz fue el discutido en la sesión de cabildo de 16 de junio de 
1760, en tiempos del virrey Caxijal de la Vega y antes de la promulgación del decreto del libre co- 
mercio, aunque no pas6 de ser solo un proyecto que proponia la compra de las tierras que rodeaban 
a la ciudad. '3 Diez años más tarde, en 1770, la corporación municipal tuvo oportunidad de insistir 
nuevamente en su planteamiento ante el virrey de Croix, ,pero tampoco hubo resultados favorables, 
ni en 1793, cuando 10s capitulares reiteraron su proyecto a otro virrey, Güemes Padilla, segundo 
conde de Revillagigedo. 34 

- - - - 

AMV, Acta de Cabildo, 16 junio 1760; CRUZ VELAZQUEZ, 1998: 49-50. 
34 AMV, Actas de Cabildo, 30 abril 1795; 20 febrero y 4 abril 1800. 



En relación con el empedrado, la primera noticia que se tiene del mismo data de 1765 cuando 
el gobernador de la plaza porteña, Félix de Terras, inicio trabajos en ese sentido, 10s cuales se ex- 
tendieron con lentitud por las principales calles del recinto amurallado en 10s años siguientes, coste- 
ados por un impuesto de dos onzas aumentadas a cada real de pan que se vendía, y en medio de dis- 
cusiones sobre escasez de recursos y resistencia de algunos sectores de la p-oblación que llevaron a 
replantear el financiamiento de las obras en 1777. 35 En ese año el ayuntamiento reconoció que, 
a pesar de las dificultades financieras, era necesario, para fluidez del flujo del comercio y de 10s 
viajeros, terminar el empedrado de la ciudad y componer el que se habia instalado en varias calles, 
deteriorado por el trafico continuo de gente y carruajes, y recurrió, en las décadas siguientes, a soli- 
citar con insistencia a las autoridades virreinales 10s recursos que se requerim. 36 Empero, 10s es- 
fuerzos desplegados no fueron suficiente para concluir la obra antes de que el siglo finalizara, aun- 
que algunos trabajos si se lograron, como fue el empedrado de la Plaza Mayor, impulsado para dar 
una mejor apariencia urbana y evitar el empozamiento de aguas negras que escurrian de las calles 
principales hacia este espacio. Asimismo, se exigió a 10s habitantes el arreglo y cuidado de sus ban- 
queta~. 37 

Por 10 que corresponde al alumbrado general de la ciudad, esta mejora urbana tuvo sus inicios 
a finales de 1797, cuando el ayuntamiento de Veracruz dedicó varias sesiones de cabildo a la discu- 
sión del costo del proyecto y de 10s impuestos que proporcionarian 10s fondos para la realización de 
la obra, que propuso y llevó a cabo José Maria Quiroz, comerciante local y sindico personero. Qui- 
roz consideraba que el alumbrado era un servicio indispensable para la seguridad, comodidad y 
"decoro" de toda población "culta". Las principales ciudades europeas asi 10 habian puesto de ma- 
nifiesto. Y el puerto de Veracruz debia contar con ese adelanto por varias razones: el "carácter ex- 
puesto de su plebe", la frecuente presencia de la "marineria", su posición de punto principal de la 
Nueva España, la concurrencia en la plaza porteña de intereses reales e intereses mercantiles penin- 
sulares y criollos, y la coincidencia de opiniones con algunos de 10s principales vecinos. Asi que, 
con la anuencia de las autoridades locales, y para sondear el recibimiento del publico, dicho sindico 
colocó faroles similares a 10s existentes en el puerto de Cádiz en la primera cuadra de la Parroquia 
y en la plazuela de Cosio. 38 LOS nuevos faroles tuvieron gran aceptación y se pas6 a su instalación 
en toda la población portuaria, con retrasos y discusiones, por el costo de la obra para cuya realiza- 
ción el ayuntamiento logró que le füeran autorizados arbitrios provenientes de la imposición de 
1112% sobre alquileres de casas, 112 real por cada tercio de harina consumida, 112 mas que se habia es- 
tado exigiendo para la construcción del rastro ya terminado, y 1 real por cada tercio de manteca, 
jamón, piloncillo, frijol, habas, lentejas y chícharos que se introdujeran a la ciudad. La carga fiscal 
era alta, afectaba 10s intereses de 10s comerciantes que buscaron aumentar precios para cubrir im- 
puestos y su peso recayó, evidentemente, en 10s estratos populares. Empero, el puerto de Veracruz 
llegó al fin del siglo y se adentró en una nueva centuria con alumbrado publico. 39 

Salubridad, higiene, limpia, espacio, empedrado y alumbrado, eran todos elementos indispen- 
sables en el concepto de transformar la ciudad para vivir bien, pero incompletos si no estaba entre 
ellos la introducción de agua, en especial porque la población portuaria había sufrido la falta de ese 
liquido desde su fimdación en un sitio arenoso y distante de rios que pudieran abastecer al incipien- 
te enclave urbano. Las consideraciones que influyeron en la elección de las ventas de Buitrón no tu- 
vieron nada que ver con una política de desarrollo urbano, sino con la posibilidad de construir cerca 

AMV, Acta de Cabildo, 13 noviembre 1767; CRUZ V E L ~ Q U E Z ,  1994: 3 1-34; LERDO DE TEJADA, 1940, tomo 1: 402- 
403. 

36 AMV, Acta de Cabildo, 30 octubre 1777; CRUZ VELAZQUEZ, 1994: 35-36. 
37 CRUZ V E L ~ Q U E Z ,  1994: 4 1. 

AMV, Actas de Cabildo, 19 y 29 noviembre 1797; 2,9, 19,24 enero 1799; 27 de marzo de 1800. 
39 AMV, Actas de Cabildo, 6, 12, 14, 16 febrero; 27 abril; 11, 18,26 junio; 16 julio 1799; 4 febrero; 27 marzo 1800. 



de la playa, en un islote situado frente a tierra firme, una fortaleza, la de San Juan de Ulúa, con el 
doble propósito de contrarrestar los ataques de la piratería y proteger la plaza porteña. A lo largo de 
los dos siglos anteriores, m y m, los gobiernos virreinales y los ayuntamientos intentaron sin 
éxito diversas soluciones, de manera que los habitantes de Veracruz debieron consumir agua de 
mala calidad y peligrosa, puesto que no era potable. Esa problemática llegó hasta la centuria de las 
Luces y se sumó a las otras preocupaciones de los ayuntamientos en turno. 40 

Ya en el siglo xw varios proyectos fueron implementados. En los años 20s se construyó un 
acueducto que introducía a la población portuaria agua de la laguna de Malibrán, pero no fue sufi- 
ciente, y en la década de los 80s la corporación municipal propuso otro acueducto que trajera el 1í- 
quido del río Jarnapa. De nueva cuenta se esperaba costear la construcción a través de la aplicación 
de gravámenes sobre algunos productos comestibles, más una parte de los impuestos a los carga- 
mentos de los barcos que llegaran al puerto. En mayo de 1789 el proyecto fue aprobado por una Cé- 
dula Real y autorizada la aplicación de los siguientes arbitrios: 2 pesos por tercio de la harina con- 
sumida en la plaza porteña, y 1 peso por tonelada a las embarcaciones del comercio de España, 
112 al de Caracas, Maracaibo y puertos de la Nueva España, 2 onzas por cada real de carne de toro 
vendida, y 1 onza por la de carnero. Los trabajos se iniciaron en octubre de 1790 y quedaron con- 
cluidos a mediados de la década de los 90s. Con todo, la obra no resolvió completamente el abasto 
de agua a la ciudad, problemática que siguió como tema de proyectos y propuestas a lo largo del 
siglo m. 41 

Por último, coincidiendo con los tiempos en que se terminó el acueducto del río Jarnapa, dos 
construcciones más se sumaron a la infraestructura urbana de Veracruz: un cementerio en la parte 
de extramuros y un rastro. La edificación del primero, ordenada por Real Cédula de 9 de octubre de 
1791, contó con la aprobación general de los habitantes de la plaza porteña por los beneficios que 
derivaban de la misma, pero fue motivo de fricciones entre la Iglesia Parroquia1 y el ayuntamiento 
porque ambas corporaciones debieron pagar su costo. 42 Por cuanto al segundo, en diciembre de 
1789 se informó a los capitulares que la nueva "fábrica de matadero" había sido aprobada y que 
sería costeada con el cobro de un impuesto de 2112 % por cada tercio de harina que se introdujera en 
la alhóndiga. La obra, rematada al comerciante Juan de Atiza y concluida en enero de 1792, fue, 
como en el caso de otras, motivo de controversia y discusión en cuanto a costos y pagos. 43 

En resumen, habría que señalar que la ciudad y puerto de Veracruz se adentró en el siglo XWII 

con una traza urbana definida objeto de modificaciones y adecuaciones a lo largo de la centuria. 
Puede afirmarse que ese proceso adquirió mayor fuerza a partir de las reformas borbónicas, de ma- 
nera que la plaza porteña tuvo transformaciones urbanas de dos tipos: las militares, que respondie- 
ron a las políticas peninsulares de fortificación motivadas por el estado de guerra con Inglaterra, y 
las civiles, que reflejaron la presencia en la población portuaria de un fuerte sector mercantil favo- 
recido por el libre comercio e interesado en mejorar el paisaje urbano veracmano por convenir así 
a sus aspiraciones de progreso económico y consolidación política. En conjunto, dichas transforma- 

B L ~ Q U E Z  DOM~GUEZ, 1996: 80-81; CRUZ VELÁZQUEZ, 1999b. 
41 AMV, Actas de Cabildo, marzo y diciembre 1786; 15 septiembre, 16 octubre 1789; 5 y 21 enero, 16 abril, 15 y 19 

mayo, 30 septiembre, 6 octubre 1790; 6 mayo 1791; 31 enero, 18 mayo, 1 junio, 27 julio 1792; 10 enero 1793; 2 mayo 
1794,22 enero 1795; CRUZ VELAZQUEZ, 1999b; RODR~GUEZ y otros, 1991: 227; TRENS, 1948, tomo 11: 434-445. 

42 AMV, Actas de Cabildo, 15, 16,23 y 28 abril, 5 mayo 1791; 14 enero, 8 febrero 1792. 
43 AMV, Actas de Cabildo, diciembre 1789; 18 febrero 1790; 21 enero, 26 octubre, 5 y 24 noviembre, 1 diciembre 

1791; 5 enero, abril 1792. 



cienes cambiaron el puerto descrito por viajeros y visitantes de siglos anteriores aunque, en reali- 
dad, la opulencia que caracterizó a la centuria de las Luces en otros enclaves urbanos no estuvo pre- 
sente en el contexto porteño a pesar de su relevancia mercantil. Lo cierto es que mientras la Puebla 
de los Ángeles, entre otras ciudades, se revestía de d e j o s ,  alfeñiques, yesenas y primores, fabri- 
caba telas, jamones, tocinos y galletas para las flotas, Veracruz a duras penas completaba la traza 
urbana con la que iniciaría el siglo m. 

AGI Archivo General de Indias 
M Archivo Municipal de Veracruz 
AVC Archivo Notarial de Cádiz 
.&\X Archivo Notarial de Xalapa 
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